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Camino a la UAM-X

Ane: 
Vengo de un pueblo cerca de Bilbao, en País Vasco, 

pero estudio en San Sebastián, en la Facultad de 

Psicología de la Universidad del País Vasco.  En rea-

lidad, mi primera opción fue la UNAM, una amiga 

mexicana me habló que estaba muy padre y no sé 

cuántas cosas. Pero llegué a la UAM y la verdad no 

me arrepiento de nada. La UAM-X es más dinámica 

que allá. En mi Universidad en una clase somos, por 

lo menos, 120 alumnos. El profesor da su discurso, 

los alumnos escuchan, toman apuntes y ya. Acá es 

muy diferente, los profesores te hacen participar y la 

perspectiva respecto a la psicología es diferente. Acá 

es más psicoanalista, y eso también nos viene bien 

para profundizar en esa perspectiva.

Ernesto: 
Yo soy de un pueblito en Gipuzkoa, y también 

estudio en San Sebastián. En mi caso también 

apliqué a la UNAM, pero no me aceptaron ahí. 

Igual que Ane no me arrepiento de nada, princi-

palmente porque sé que en la UNAM se cursa el 

mismo sistema académico que allá en País Vasco, 
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http://www.unam.mx/
http://www.xoc.uam.mx/
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y además porque en nuestra Universidad cursa-

mos por cuatrimestres y aquí los trimestres se 

asemejan mucho. 

Integrar conocimientos

Ernesto: 
A mí se me ha hecho mucho más dinámico y más 

ameno el sistema de la UAM-X. Igual hemos teni-

do tal vez menos horas de clase a la semana, pero 

en esas horas hemos trabajado muchísimo más 

que en una semana de clases en Euskadi. Allá 

tenemos conceptos muy teóricos y se quedan en 

la teoría, aquí tenemos conceptos muy teóricos, 

pero gracias a la profesora y a la forma de estudio 

los hemos podido llevar a la práctica de alguna 

manera. Esa es quizá la mejor diferencia, lo que 

más me ha gustado de venir a la UAM Xochimilco.

En cierto sentido, el sistema modular busca que 

nosotros desarrollemos una conciencia crítica, no 

tanto memorizar los textos, sino que de ellos 

podamos derivar nuestras propias ideas. Eso es 

muchísimo mejor para el estudiante, y de cara al 

futuro, es mejor también para la persona.

Ane:
Incluso eso en el examen se ha notado. En el últi-

mo examen que tuvimos con la profesora Marina 

nos hemos quedado muy descolocados, porque 

allá suele ser –y es normal siendo tantos- exáme-

nes con respuestas de A, B, C, D, y tienes que 

haber aprendido todo, pero no te lleva a aprender 

a integrar ese conocimiento. El examen de aquí te 

lleva más a eso que mencionó Ernesto, a tener 

mente crítica, capacidad de reflexión, a partir de 

esos conceptos que tienes que saber, pero no 

sólo en sí mismos sino a partir un poco más de ti 

mismo. 

Ernesto: 
Dentro de clase hemos sentido que podemos 

preguntar lo que quisiésemos porque hay mucha 

más cercanía. No es lo mismo estar en primera fila 

de tu clase, mirar atrás y ver a 120 personas que 

también quieren preguntar algo. Le da un sentido 

diferente sentarse en círculo, mirarse todos a la 

cara y que la profesora nos impulse a hablar. Nos 

ha ayudado además a integrarnos, sí que nos ha 

favorecido.

Ane: 
La profesora en clase no se queda en el plano “yo 

enseño, vosotros aprendés”, es interactiva la rela-

ción con el profesor, no una relación jerárquica.

Ernesto. 
El profesor no tiene la verdad absoluta, no te dice 

cómo son las cosas y nosotros no memorizamos 

y escupimos en el examen. Aquí nos han enseña-

do a argumentar nuestras ideas y tiene sentido, no 

hay razón para que tu opinión esté mal. Eso ha 

estado muy bien, y más en el plano de la psicolo-

gía, una disciplina tan abstracta, con tantas teorías 

tan indefinidas.

Es mágico México

Ernesto: 
México está lleno de contrastes: sus calles, la 

mente de su gente, todo. Es muy Cosmopolitan, al 

igual que Nueva York, aunque la diferencia es que 

allá la gente es de todo el mundo y la diversidad 

de la Ciudad de México es de su propio país, está 

lleno de cientos de culturas, es fantástico cómo 

piensa la gente, como actúa.

Ane: 
Una de las experiencias que más ha marcado 

nuestra estancia fueron los sismos. El primer sismo 

Ane, en el mirador de la 

Torre  Latinoamericana 

Foto: angel valdivia 

Bretón

http://www.xoc.uam.mx/servicios/coplada/documento_xochimilco/index.html
http://sia.xoc.uam.mx/sia/profesor_investigador/resp.php?index=19079#!/datos_personales
https://es.wikipedia.org/wiki/Nueva_York
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciudad_de_M%C3%A9xico
http://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-41345526
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me tocó apenas al segundo día de haber llegado. 

Sabíamos que veníamos a una zona sísmica, pero 

no es eso lo que te advierten cuando vienes, te 

advierten del peligro, que cómo una mujer va a ir 

allá. La gente se altera, ¿Cómo? ¿En serio quieres 

ir? Pero eso no nos ha ocurrido. Nos ha tocado el 

terremoto y ha sido una experiencia dura, pero 

estamos tan a gusto aquí que ni un terremoto nos 

ha echado.

Ernesto: 
El primer terremoto me tocó la primera semana 

de haber llegado a la Ciudad de México. Estaba 

en un hostal con dos amigos que también vienen 

del País Vasco. Habíamos bebido un poco y cuan-

do comenzó a temblar yo le pregunté a mis ami-

gos si realmente el suerlo se estaba moviendo o si 

era yo quien se movía. En cuanto mi amigo notó 

que se movía de verdad el suelo ¡bum!, salió 

corriendo de la habitación y mi otro amigo le 

siguió. Yo todavía me quedé un momento, pensa-

ba “no, seguro que no soy yo y este par se está 

volviendo loco o algo”. Cuando me di cuenta en 

definitivo que se movía el suelo me levanté, aga-

rré las llaves y cerré. Al salir al pasillo vi cómo se 

movían de un lado para otro las paredes, a la 

gente tirada en el suelo y cuando bajaba las esca-

leras, de impotencia me empecé a reír, porque no 

entendía lo que estaba pasando, jamás lo había 

visto, ¡era surrealista total! 

Ane y Ernesto:
El segundo sismo nos agarró juntos. Como anéc-

dota, nos pudo haber ido mucho peor, 

porque habíamos quedado con nuestros 

compañeros de piso que nosotros haría-

mos las compras. Pero la ley del vago: 

preferimos esperar a nuestros compañe-

ros para ir juntos al supermercado por-

que teníamos pereza. Media hora 

después pasó el terremoto, si hubiéra-

mos decidido hacer las compras estaría-

mos en ese momento en el 

supermercado, y resulta que íbamos a ir 

al Soriana de Taxqueña, que se cayó. 

Nuestros amigos vieron en televisión 

que se había caído y pensaron que noso-

tros estábamos dentro, intentaron comunicarse 

con nosotros, pero no había señal sino hasta dos 

horas después del temblor. Gracias a la vagueza 

no fuimos y no nos pasó nada, pero eso fue lo 

más fuerte que nos ha pasado en México y no 

tiene que ver con su gente ni con el país, sino con 

la naturaleza.

Ernesto: 
De hecho eso decimos, México está muy demoni-

zado, realmente hay que venir aquí. Habrá gente 

a quien le han robado treinta veces, a otras no les 

han robado nunca.

Ane. A mí de momento no me han robado en 

estos tres meses, ya me robarán igual, pero tam-

bién te roban en Madrid; no es tan diferente de 

allá. Tal vez aquí hay más gente y eso aumenta la 

probabilidad de que ocurra. Siempre se piensa en 

la diferencia desde Europa que países como 

México son tercermundistas, y sí que hay más 

pobreza, lo hemos podido ver en las calles, pero 

en cuanto a la gente, la cultura y todo, a mí me 

parece un país muy rico, con sus tradiciones y su 

cultura prehispánica que a mí me encanta perso-

nalmente. Es una riqueza para el pueblo. Como la 

cultura de los muertos, en día de muertos fuimos 

a Mixquic y nos encantó.

Ernesto. De verdad fue increíble, mágico.
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http://www.excelsior.com.mx/comunidad/2017/09/19/1189394
http://enlacesx.xoc.uam.mx/

